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ALVARO  CARLOS  ALSOGARAY,  1913-2005

Juan Carlos de Pablo


Alsogaray nació en Esperanza, provincia de Santa Fe, el 22 de junio 1913, de manera que este año se cumple el centenario del nacimiento de quien, a partir de 1968, fuera miembro de esta Academia. La ocasión resulta propicia para reflexionar sobre su vida y su obra.


A lo largo de su dilatada vida desarrolló múltiples actividades. Fue empresario (participó en la creación de empresas que prestaban servicios de aeronavegación), consultor económico, dirigente político, ocupó altos cargos públicos y –probablemente como ningún otro- difundió en Argentina la idea liberal. Esto último requirió no solamente tenacidad sino, sobre todo, coraje. La simpatía personal no era su principal virtud.

Este ensayo está dividido en 5 secciones. En la primera se presenta su formación profesional, en la segunda se analiza su paso por la función pública, en la tercera se detalla su labor de difusión de la idea liberal, en la cuarta se reseña su contribución escrita a la Academia Nacional de Ciencias Económicas (ANCE), y en la última reflexiono sobre mi relación personal con él.

1. FORMACION PROFESIONAL
Estudió en el Colegio Militar, se recibió de ingeniero militar en la Escuela Superior Técnica del Ejército y de ingeniero aeronáutico en la facultad de ingeniería de la Universidad Nacional de Córdoba. Se retiró del Ejército con el grado de capitán. “En economía fue un auténtico autodidacta” (Guido, 2011).


La de los ingenieros volcados a la economía es una cuestión digna de análisis. De los aproximadamente 500 economistas de los cuales cuento con información referida a en qué otra disciplina fueron entrenados, 150 son abogados y 80 ingenieros.

Cito con cariño por la persona que la expresó, la siguiente afirmación bien exagerada, que roza el insulto: “si pensamos que la economía moderna es como un vaso de cerveza, como decía el presidente de Sony, los ingenieros hacemos el líquido que está en el fondo del vaso, todo lo demás de la economía son burbujas. El la llamaba economía de las burbujas, El ingeniero-ingeniero está en el fondo del vaso” (Roberto Rocca, en encuentro realizado en 1999 con jóvenes estudiantes de ingeniería argentinos e italianos. Fuente: “Roberto Rocca, 1922-2003”, Boletín Informativo Techint, noviembre de 2003)
.


Sobre la cuestión de los ingenieros volcados al análisis económico, el caso de Francia es notable, por la coexistencia –al parecer, sin demasiada conexión- entre la reflexión académica “grandiosa” por una parte, y la resolución de importantes problemas empíricos, a cargo de ingenieros o personas que estudiaron en las grandes Escuelas (como la de Puentes y Canales, la de Minas, la Politécnica, etc.) por la otra. “Si hubiera que utilizar el término escuela en un sentido diferente al utilizado en esta obra [Historia del análisis económico], ciertamente se aplicaría a los brillantes ingenieros franceses que trabajaron en el sector público” (Schumpeter, 1954)
.
En efecto, Francia aportó la totalidad de los integrantes de la escuela fisiocrática, y también algunos de los “grandes” del análisis económico teórico, como Francois Quesnay, Jean Baptiste Say, Marie Esprit Leon Walras y Maurice Allais; y más recientemente Gerard Debreu. Mientras compatriotas de ellos se ocuparon del excedente del consumidor para evaluar inversiones públicas, cómo tarifar los servicios ferroviarios y de energía eléctrica, etc.

En Argentina, por orden alfabético, los siguientes ingenieros se dedicaron a la economía: Alejandro Ernesto Bunge
, Adolfo Martín Prudencio Canitrot, Marcelo Diamand, Adolfo Dorfman, Guido José Mario Di Tella, Héctor Luis Diéguez
, Rafael García Matta, Francisco García Olano, Héctor Juan Carlos Grupe, Emilio Llorens, Pascual Santiago Rafael Palazzo, Pedro Pou, Lucio Graciano Reca, Teodoro Sánchez de Bustamante y Manuel Solanet. Sin que ello automáticamente implique garantía de calidad, Canitrot, Di Tella, Diéguez, Palazzo, Pou y Reca, complementaron sus estudios de ingeniería con posgrados en economía.
2. FUNCION PUBLICA

“Inquieto, movedizo, dinámico, está siempre en primera fila en todo lo que concierne al quehacer nacional, de modo que si no se lo llama procura que no se lo olvide, porque tiene una notable vocación para la función pública para aplicar desde ella sus convicciones y ser útil al país y a sus conciudadanos” (Martínez, 1969). No sorprende, por consiguiente, que haya tenido activa participación en la vida pública argentina.
“Hasta 1955 desarrolló una carrera empresarial en diversas áreas, como transporte aerocomercial, molinos aceiteros, astilleros, siderurgia y frigoríficos… Derrocado Juan Domingo Perón, abandonó sus actividades empresariales para dedicarse a la política” (Guido, 2011).

Fue subsecretario en el ministerio de comercio, entre octubre y noviembre de 1955; ministro de industria, entre noviembre de 1955 y junio de 1956; ministro de economía, entre junio de 1959 y abril de 1961 y entre abril y diciembre de 1962; embajador ante Estados Unidos, entre octubre de 1966 y mediados de 1968; y asesor presidencial, durante la gestión presidencial de Menem. Como funcionario electo, fue diputado durante 16 años consecutivos, entre 1983 y 1999.


En el plano político, en 1956 fundó el Partido Cívico Independiente
, en 1972 Nueva Fuerza y en 1982 la Unión del Centro Democrático (UCEDE). “Haber formado los 3 partidos es su mayor mérito político. Cuando muchos pensaban que era perder el tiempo, él perseveraba en el esfuerzo. Es un mérito no menor. El problema es que él no era político y no sabía sumar ni armar alianzas, y esta es la causa de su fracaso político en los hechos” (Fraga).
.  .  .

En de Pablo (2005) analicé en detalle sus gestiones ministeriales. Pero desde el punto de vista de este ensayo interesa destacar la forma en la que él visualizó los períodos en los cuales le tocó actuar.


Revolución Libertadora (RL). "Quienes no vivieron la dictadura [de Juan Domingo Perón] difícilmente comprenderán la emoción patriótica y el sentimiento de libertad que se experimentó [en setiembre de 1955]… La RL llegó sin planes específicos; lo que vendría después no ocupaba un primer plano dentro de las preocupaciones de ese momento… Desde 1955 he venido sosteniendo que debe diferenciarse al `régimen peronista´ del `peronista individualmente considerado´" (Alsogaray, 1993). 


"El  Informe Prebisch generó un agudo debate interno, que resultó crucial, el cual tuvo lugar entre enero y junio de 1956. En el ínterin no se tomaban decisiones, y la economía marchaba a la deriva. El problema radicaba en establecer cuál sería la política económica que habría de sustituir a la peronista. Cuatro ministros, Eugenio Alberto Blanco (Hacienda), Alberto Mercier (Agricultura), Juan Llamazares (Comercio) y Raúl Carlos Migone (Trabajo), opinaban que habiendo contado el sistema peronista con la adhesión de vastos sectores de la población, debía contener aspectos positivos que podían ser aprovechados. Julio Emilio Alizón García (presidente del BCRA) y yo (Industria) opinábamos exactamente lo contrario... En el fondo, sin decirlo explícitamente, se trataba de decidir si debíamos inclinarnos por una solución de tipo socialista o por una liberal... En regímenes como el de la RL la penetración e influencia de una persona o un pequeño grupo, puede ser de gran importancia. A veces la causa de grandes acontecimientos debe buscarse en la opinión de un dirigente ubicado en una posición clave. Américo Ghioldi
 tenía gran predicamento delante de la Junta Militar. Lamentablemente, era partidario de una utopía: el socialismo democrático" (Alsogaray, 1993).

Frondizi. "Es probable que por sí sola la UCRI hubiera triunfado [en febrero de 1958]. Frondizi buscó un reaseguro" (Alsogaray, 1993)

“Antes de las elecciones y a su pedido, me entrevisté con Frondizi" (Alsogaray, 1993), "y me di cuenta que estaba listo para dejar de lado muchas actitudes que había defendido sistemáticamente... El presidente estaba preparando un cambio fundamental, pero no esperaba que se produjera en esa forma tan completa como la que revistió... En particular, no esperaba un cambio en el campo petrolero... La hipótesis de que fui nombrado por presión militar es absolutamente falsa" (Alsogaray, 1990)
. "Aunque la UCRI no vio con simpatía el nombramiento de Alsogaray, lo aceptó y lo defendió en el Congreso, porque comprendía el papel de estabilización político-militar que jugaba, y también como un acto más de confianza en su presidente" (Frondizi en Luna, 1963)
. 

“Ingresé al gabinete nacional con plenos poderes para implementar mi interpretación del Plan de estabilización y desarrollo" (Alsogaray, 1990). El punto es objeto de debate. En efecto, "Alsogaray planteó las siguientes condiciones, que fueron aceptadas: la política económica a aplicar la establecería, única y exclusivamente, él; la totalidad de la conducción económico-financiera, así como la de la cartera laboral, debía estar en sus manos; y la totalidad de los funcionarios claves serían nombrados por él" (Reboursin, 1985); "la condición que se le impuso a Alsogaray fue que tenía que atenerse a las políticas dictadas por Frondizi. No objetó y de hecho confirmó públicamente esta actitud cuando juró. Permaneció en su puesto hasta que sus interferencias públicas contra la modernización del Estado, y particularmente con la explotación de hierro para la industria del acero [el yacimiento de Sierra Grande, ubicado en la provincia de Río Negro], se convirtieron en un serio obstáculo gubernamental" (Frigerio, 1990)
. ¿En qué quedamos? 


"Durante los 21 meses que duró mi gestión mis contactos fueron exclusivamente con el Presidente, y debo reconocer que en ningún momento, salvo al final, Frondizi interfirió en mis funciones. Nuestras relaciones eran de mutuo respeto. Todos los domingos a las 20 le informaba en Olivos sobre lo acontecido en la semana anterior, y lo que me proponía hacer en la siguiente, y en general se manifestaba siempre de acuerdo" (Alsogaray, 1993). "Alsogaray tuvo que desempeñarse en un gobierno cuyos integrantes, todos, no sólo no sustentaban su ideología sino que, por el contrario, eran totalmente opuestos a ella... La mayoría de las medidas que Alsogaray debía aplicar necesitaban aprobación legislativa" (Reboursin, 1985). 


"Inesperadamente, sin que la opinión pública lo requiriera de ninguna manera, el 23 de abril de 1961 Frondizi me pidió la renuncia para reorganizar el gobierno" (Alsogaray, 1993). ¿Por qué lo hizo? Las opiniones divergen de manera sustancial. "Frondizi nunca lo explicó. [La pidió] por el prestigio alcanzado por el autor del `milagro argentino´, que opacaba el prestigio del presidente" (Reboursin, 1985); "el reemplazo se debió a que Alsogaray estaba efectivamente desgastado, pero también a que se había logrado cierta estabilidad, atravesando el período más difícil durante 1959 y 1960" (Fraga, 1992); "Alsogaray todavía está preguntando por qué lo saqué, por qué le pedí la renuncia. Es muy fácil explicar por qué lo saqué. Lo que me resulta muy difícil es explicar por qué lo nombré" (Frondizi en Pandolfi, 1968). 


"El gobierno de Frondizi se divide en 3 etapas: desde su comienzo hasta que ingresó Alsogaray, Alsogaray, y luego de Alsogaray", afirma modestamente... Alsogaray (1990). Lo cierto es que "el 26 de marzo de 1962 [es decir, en medio de la crisis posterior a la elección del 18 de marzo de 1962] Frondizi le volvió a ofrecer la cartera de economía a Alsogaray, quien declinó el ofrecimiento" (Reboursin, 1985). "Esto destruye la tesis de que [Frondizi] me echó por mi fracaso en promover el desarrollo" (Alsogaray, 1990).
Hay que pasar el invierno (de 1959) integra la lista de frases famosas de la política económica argentina
. “`Hay que pasar este invierno´ quiere decir `aguantar´ la terminación del alza de precios que se inició en enero [de 1959], en la seguridad de que para octubre la misma habrá realmente concluido” (Alsogaray, discurso pronunciado por radio y televisión el 7 de julio de 1959).

Guido. "El patriotismo de Guido, al enfrentar una tarea que sólo prometía dificultades y sinsabores, hizo posible recomponer en alguna medida la situación y le ahorró al país males mayores" (Alsogaray, 1993)
. El frágil contexto político conspiró contra la efectividad de las medidas fiscales. En efecto, "el impuesto a las importaciones y el aumento de la tasa del impuesto a las ventas, introducidos en abril de 1962, no fueron puestos totalmente en práctica, y los planes para mejorar el funcionamiento de las empresas del Estado no fueron implementados... Parece existir una enorme evasión fiscal" (Memorandum interno del FMI, 18 de marzo de 1963); "al amparo de una proliferación de las exenciones de impuestos de años anteriores, y del deficiente funcionamiento del aparato recaudador, la crisis financiera fomentó una masiva evasión de impuestos" (Mallon y Sourrouille, 1973). 


Un par de semanas después de haber vuelto al ministerio, Alsogaray planteó su diagnóstico y propuestas en los siguientes términos: "estamos delante de una de las crisis más graves de las últimas décadas... El presente programa comprende las primeras medidas... La orientación general se conoce como `Economía social de mercado´... Se ha resuelto la implantación de un régimen de redescuento de emergencia, a cargo del BCRA... En la secretaría de Hacienda se ha organizado una comisión especial de pagos o compensación de deudas... Se emitirá un nuevo título para cancelar obligaciones del Estado con sus proveedores... Se emitirán además bonos para colocar entre proveedores del Estado... Se acordarán facilidades a los contribuyentes, para consolidar sus deudas con las cajas de previsión social... Los importadores podrán pagar los derechos aduaneros en 5 cuotas mensuales... A partir del 1 de setiembre de 1962 se liberarán los intereses bancarios correspondientes a las operaciones de plazo fijo y caja de ahorro, y se autorizará el funcionamiento de nuevos bancos y la apertura de nuevas agencias, en forma prácticamente automática... Es absolutamente imposible poner al día de inmediato los sueldos y beneficios jubilatorios del sector público. No hay manera tampoco de corregir esta lamentable situación por vías excepcionales... Se emitirá un empréstito nacional, con garantía oro... Se deroga el impuesto a los beneficios extraordinarios, que es en estos momentos de escaso rendimiento y de difícil percepción, y se crea un impuesto de emergencia, por 3 años, a las altas rentas... Se ha resuelto encarar una lucha definitiva contra el contrabando... Se está preparando un programa especial para promover la producción agropecuaria y las exportaciones... Se estudia la fijación de una política definitiva de recargos y de protección industrial... El gobierno se propone dar un gran impulso al Plan Federal de la Vivienda".


Si en su primera gestión ministerial Alsogaray se inmortalizó por su "hay que pasar el invierno (de 1959)", en la segunda lo hizo por los "bonos 9 de julio". El decreto 6.590, del 9 de julio de 1962, autorizó al BCRA a emitir el Empréstito de Recuperación Nacional-9 de julio, que pagaría 7% de interés anual y tenía 1,52% de amortización anual acumulativa, por $mn 5.000 M.", equivalentes a $us 41 M., disponiendo también que el valor nominal de la renta y la amortización se ajustarían en base al valor internacional del contenido fino de un argentino oro, según las cotizaciones del oro en Londres o Nueva York
. 

"Los inversores tenían gran interés, pero su lanzamiento coincidió con el levantamiento militar de setiembre de 1962. Se colocaron $mn 9.000 M. de los $mn 15.000 M. previstos
... Se le ofreció a los empleados públicos pagarle uno de los 2 meses atrasados en efectivo, el otro con bonos. El pago de salarios con bonos se inició el 9 de octubre de 1962... Mientras Alsogaray fue ministro, los comerciantes tomaron los bonos al valor nominal; luego del 3 de diciembre de 1962 los aceptaron con descuento [de 40%] (ver los avisos de los diarios)" (Reboursin, 1985)
. 


En su segundo ministerio a Alsogaray no lo acompañó ni siquiera la suerte, ya que "a los golpes militares hubo que adicionarle la sequía y el incendio de la usina Dock Sud… Renunció por presión de los representantes empresarios, particularmente agropecuarios, quienes solicitaron su renuncia frente a la `invitación´ a pagar un impuesto de emergencia equivalente a 5% de las operaciones... La renuncia no se debió a reclamos o protestas de la clase trabajadora" (Reboursin, 1985). 


Revolución Argentina. "Durante el período de gestación del movimiento revolucionario se debatió exhaustivamente el tema económico, se redactaron los documentos conocidos y más tarde se sometió todo ello a Juan Carlos Onganía, considerado el jefe de la revolución. Onganía llegó a decir: `no comprendo cómo se puede hacer otra cosa que no sea esto´. Desgraciadamente una cosa es intelectualizar un problema y otra muy distinta tener una real vivencia acerca del mismo. No me cabe duda de que Onganía era sincero cuando aceptaba el programa, pero en realidad no lo entendía o no lo conocía en su esencia, y ya desde pocos días antes de la revolución actuó inconsultamente, al nombrar ministro de Economía a Néstor Jorge Salimei, quien no había participado en la preparación del plan. Aclaro para evitar toda suspicacia que un año antes yo ya había declarado formalmente que bajo ninguna circunstancia volvería a ser ministro de Economía. El ministro comenzó a trabajar y prácticamente no hizo nada de lo previsto en el plan. Por eso los primeros meses fueron muy confusos... Por mi parte comprendí desde el primer momento que corríamos el grave riesgo de desviarnos... ¿Qué impedía emprender la gran reforma económica que había que hacer? El tenía ideas muy personales sobre el problema de organización comunitaria de la sociedad, y estaba muy influenciado por mentalidades antiliberales, a las cuales asignaba una gran importancia política; además empezaba a surgir el fermento del nacionalismo xenófobo, el cual pesaba también mucho sobre su ánimo" (Alsogaray, 1971).

"Hasta el 6 de junio de 1966 la declaración de política socio-económica siguió expresando la iniciativa privada de Alsogaray y las ideas de la economía de mercado… Alsogaray envió a Salimei para que hablara con Onganía, esperando que lo nombrara secretario dentro del área económica, Pero Onganía quedó tan impresionado con él que lo nombró ministro" (Potash, 1994). ”La designación no consultada de Salimei fue para mí una verdadera sorpresa y un llamado de atención acerca de cómo actuaría Onganía en el futuro... Estábamos en presencia de una mentalidad autoritaria" (Alsogaray, 1993). "Alsogaray se veía como primer ministro, frente a un Onganía presidente que reinara más que gobernar. Sin embargo, difícilmente fuera ese el gobierno que los civiles o militares con puntos de vista nacionalistas deseaban ver reemplazando a la administración Illia" (Potash, 1994). "Alsogaray quiso incorporar la figura de primer ministro al Estatuto de la RA... Luego no ahorró esfuerzo por destacar su independencia del poder presidencial, ni gesto que dejase de delatar cuán poco compartía los propósitos políticos de la situación en la cual estaba inserto" (Roth, 1980).
Se convirtió en embajador itinerante, para explicar por el mundo el nuevo régimen. “Desde octubre de 1966 fui embajador en Estados Unidos... Mi situación en Washington era cada día más incomoda, [pues mi jefe era] el ministro Costa Méndez, miembro conspicuo del Ateneo de la República, de formación decididamente antiliberal... [A mediados] de 1968 renuncié a mi cargo, probablemente poco antes de que me fuera pedida la renuncia... Los términos de la misma me fueron rechazados, porque el carácter autoritario de Onganía no toleraba que alguien pudiera hablarle de esa manera. Sobre todo no toleraba injerencias políticas y muchos menos cuando éstas apuntaban a volver a la Constitución" (Alsogaray, 1993). 


Menem. “Una de las primeras cosas que hizo [Carlos Saúl Menem] al llegar a Buenos Aires [el lunes 15 de mayo de 1989, al día siguiente a ganar las elecciones presidenciales], fue llamarme directa y personalmente por teléfono a mediodía a mi casa. Mi señora, que atendió la llamada, me la trasmitió con una sonrisa que implicaba una cierta duda acerca de si era cierto que hablaba Menem, o si se trataba de una broma. Pero era efectivamente el presidente quien me llamaba. Me invitó a tomar un café en su casa, próxima a mi domicilio y nos reunimos después del almuerzo. La entrevista fue muy cordial y alejada de todo protocolo. No tratamos temas específicos pero sí algunas orientaciones generales. Salí convencido de que la posibilidad de cambios fundamentales que habíamos entrevisto durante la campaña, tenía una alta probabilidad de concretarse
... Se resolvió finalmente que yo fuera asesor suyo en cuestiones de deuda externa, lo que se oficializó mediante el decreto 231, del 13 de julio de 1989
... Es muy probable que Menem tuviera ya tomada antes de las elecciones, la decisión de encarar una profunda reforma en la vida argentina, que significaría un rumbo diametralmente opuesto al del peronismo tradicional. Pero poco dejó traslucir de esa intención durante la campaña electoral... No sé si su vuelco hacia el liberalismo es producto de una convicción intelectual profunda, o el resultado de una apreciación política
; en nuestra opinión es algo altamente positivo, que lleva al mismo fin. Tampoco sé si ese vuelco es definitivo y si será llevado hasta sus consecuencias finales. Por ahora el presidente está actuando como si su orientación fuera definitiva e irreversible” (Alsogaray, 1993).


Prestó colaboración en momentos complicados. A fines de 1989 “fui invitado a una reunión a la Casa de Gobierno, con asistencia del presidente, Antonio Erman González, Domingo Felipe Cavallo y altos funcionarios. Se quería conocer mi opinión acerca de una delicada y traumática operación destinada a evitar las graves perturbaciones que se esperaban al abrirse el mercado de cambios. El proyecto era, por cierto, de una gravedad inusitada. Esencialmente consistía en reemplazar la deuda interna en australes, con vencimiento prácticamente semanal, por títulos de la deuda externa (BONEX) a 10 años de plazo... Opiné a favor del proyecto, y ofrecí cooperar en su lanzamiento, informando a la opinión pública por radio y televisión” (Alsogaray, 1993). En efecto, utilizando la cadena nacional de radiodifusión, al día siguiente del discurso ministerial Alsogaray afirmó que “teníamos una especie de taxímetro funcionando a toda velocidad, en la cual bancos extranjeros de primera línea llegaron a pagar 2.000% de interés por un año, 45% mensual, lo cual es sencillamente absurdo... El ministro dijo anoche que esta inmensa bola de nieve debía ser pinchada de alguna forma... El BONEX es un título del gobierno argentino en dólares, que la gente respeta, y todos los gobiernos han respetado últimamente y por lo tanto equivale al dólar... Ahora que el taxímetro ha dejado de funcionar... ustedes tienen su capital a salvo, pero tendrán que esperarnos un poco... La alternativa era abandonar el austral y pasarnos al dólar... Yo creo que todavía estamos en condiciones de hacer un esfuerzo para salvar al austral... El 18 de diciembre de 1989 se liberaron precios y cambios. Ese día va a pasar probablemente a la historia argentina, como un hito entre 2 épocas... Lo esencial es reducir el gasto público y terminar con los déficit. ¿Cómo se hace? Ya habrá tiempo de discutirlo. Lo esencial es privatizar, sacar al Estado de la parte económica”. El decreto 36, del 3 de enero de 1990, dispuso la forma en que las entidades financieras reintegrarían los depósitos en caja de ahorro especial, a plazos, aceptaciones y pases, vigentes al 28 de diciembre de 1989.

En el turbulento primer bimestre de 1990 “todos los interrogantes se condensan en uno sólo, que se me formula todos los días en los más diversos ámbitos en que actúo: ¿saldremos adelante? Mi respuesta es sí, a condición de que perseveremos por el camino trazado y que estemos dispuestos a realizar todos los esfuerzos y aún los sacrificios necesarios. La tarea de abrir el camino ya está hecha; la de recorrerlo recién comienza” (Alsogaray, 1990a). En estas condiciones, “en febrero de 1990 el gobierno inició sondeos para ver si Eduardo César Angeloz [UCR, gobernador de Córdoba] podía incorporarse al gabinete Nacional, en un intento por lograr apoyo político a las medidas que debían adoptarse, y eran muy semejantes a las que él, candidato derrotado [en las elecciones presidenciales del 14 de mayo de 1989], había anunciado en su campaña” (Massun, 1999). El 15 de febrero se reunieron Menem y Angeloz, luego de lo cual se generó el siguiente intercambio epistolar “Agradezco tu ofrecimiento de participar en la alta tarea de gobierno que te ha encomendado la ciudadanía. El gesto de convocar al adversario derrotado habla una vez más de tu amplitud de miras, y de tu grandeza al momento de pensar seriamente en el futuro del país... No es éste el momento más oportuno para seguir alentando en la sociedad el sueño de un salvador... Es impostergable la oportunidad para hacer una amplia convocatoria, en primer lugar, a los partidos políticos... Pero también los distintos sectores sociales han de definirse acerca del país que quieren” (Angeloz a Menem, 22 de febrero de 1990); “Querido `Pocho´:.. quiero que sepas que por encima de toda duda, de todo temor, de toda distancia, este amigo siempre te estará esperando para compartir un camino, para sumar una esperanza, para alimentar la fe” (Menem a Angeloz, 23 de febrero); “No creo que sea necesaria la convocatoria del gobierno a los partidos políticos. Bien pueden las fuerzas políticas organizar ese acuerdo... ¿Por qué no procurar el acuerdo en torno a ese plan? Las 3 fuerzas políticas principales podrían aprobarlo, y comprometerse por lo menos por 2 años a apoyarlo” (Alsogaray a Angeloz, 27 de febrero).


Con respecto al programa económico de Cavallo, afirmó: “los lineamientos generales del rumbo, y las principales disposiciones de la reforma (privatizaciones, desregulaciones, defensa de la moneda, etc.) no fueron formulados por Cavallo. Su concepción y lanzamiento corresponden a Menem. En todo caso esta reforma es `coincidente´ con la reforma liberal que veníamos propugnando desde 30 años atrás” (Alsogaray, 1993)
. 
.  .  .


Resulta sumamente difícil evaluar una gestión pública, ministerial o de asesoramiento, desarrollada a lo largo de corto tiempo, porque los resultados dependen mucho más de las condiciones iniciales y el estado general del gobierno del cual se forma parte, que de la idoneidad y coraje del funcionario bajo análisis. A la luz de sus intervenciones en la vida pública argentina, lo que merece destacarse es que –cuando veía la oportunidad de implementar sus ideas- Alsogaray “no ponía la regadera lejos de la maceta”. 
3. DIFUSOR DE LA IDEA LIBERAL


Alsogaray -miembro de la sociedad Mont Pelerin- no inventó el liberalismo, ni fue el único o primer liberal argentino. Consiguientemente su rol en la difusión de la idea liberal entre nosotros requiere ser especificado.

Alberto Benegas Lynch (1909-1999)
 también fue importante en la difusión de las ideas liberales en nuestro país. Pero desarrolló su labor principalmente en el plano doctrinario
, por ejemplo, a través de las publicaciones del Centro de estudios sobre la libertad, y por consiguiente tuvo mucho menor impacto sobre las políticas públicas. 

¿Cuáles son los “héroes” para Benegas Lynch? Supongo que Claude Frederic Bastiat, Friedrich August von Hayek, Ludwig Heinrich Edler von Mises, los integrantes de Escuela Austríaca, etc. 
Por otro lado; ¿cuáles son los respectivos “heroes” para Alsogaray? Ludwig Erhard
, Antoine Pinay y Jacques Leon Rueff; junto a Hayek, pero probablemente no por las mismas razones que para Benegas Lynch.


Erhard, en Alemania (a partir de 1948), como Pinay y Rueff, en Francia (una década después), se destacaron por haber implementado sendos programas de reforma económica
. 


Hombre de coraje, convicción y tenacidad, Erhard implementó la reforma económica a pesar de la manifiesta oposición de las potencias de ocupación occidentales. A cargo de la administración económica en lo que a partir de 1949 sería la República Federal de Alemania, "el mismo domingo [20 de junio de 1948] en el que se puso en práctica el famoso decreto que liberó todos los precios
, el general Lucius Dubignon Clay, comandante de las Fuerzas de Ocupación, lo llamó por teléfono para decirle: `Profesor Erhard, mis asesores me dicen que usted está por cometer un serio error´. `Mis asesores me dicen exactamente lo mismo´, respondió Erhard" (Hayek, en Klein, 1992). "Erhard y su grupo [Wilheim Ropke y Walter Eucken fueron algunos de sus principales asesores] tuvieron tal `falta de tacto´ que alcanzaron un éxito superior a todas las esperanzas... El programa se puso en práctica bajo la mirada atónita de los jóvenes economistas de las Fuerzas de Ocupación, educados en las ideas de Marx, Keynes y sus comentaristas" (Ropke, 1979). De manera que el primer "milagro alemán", entonces, consistió en que la reforma pudiera ponerse en práctica. "Erhard merece un crédito por su contribución al restablecimiento de una sociedad libre en Alemania, mayor que el que le otorgan tanto dentro como fuera de su país" (Hayek, en Klein, 1992). Es el padre de la economía social de mercado. "`Conversando, Erhard una vez me dijo que la economía de mercado no necesitaba ser social, porque lo era desde su origen´", apuntó Hayek" (Bartley, 1988).


Al mismo tiempo, “escogí como ministro de economía y hacienda a Antoine Pinay, eminente personaje, conocido por su sentido común, considerado por su carácter, popular por su dedicación al interés público; y lo escogí porque su presencia junto a mí fortalecería la confianza, que era lo único que quizás podría evitarnos la inminente catástrofe… Se formó una comisión de 9 personalidades, presidida por Jacques Leon Rueff, quien debido a la gran envergadura de su mente y la naturaleza de su formación, dominaba a fondo el tema. A ese consumado teórico, a ese experimentado hombre práctico, nada se le escapaba referente a las finanzas, la economía y la moneda… Al enfrentarme con las realidades materiales y humanas, en un terreno donde todo es aspereza, donde nada queda resuelto de una vez y para siempre, donde por más que se obtenga, nadie se contenta con ello, ni mucho menos, día tras día fui comprobando que la economía, como la vida, es un combate durante el cual nunca hay una victoria indiscutiblemente ganada” (De Gaulle, 1970)
.

En el fondo hombre de acción, Alsogaray buscaba inspiración doctrinaria (o racionalización) para lo que sabía que había que hacer en Argentina postperonista. Fundamentalmente, destrabar la economía y volverla a poner en funcionamiento en base a la iniciativa privada; que era el mismo desafío que Erhard había tenido que enfrentar en Alemania en 1948. De ahí su entusiasmo por la Economía social de mercado
.

El entusiasmo por Hayek es de naturaleza diferente. La conferencia Nobel pronunciada por éste se titula “la pretensión del conocimiento”, pero esto ocurrió a fines de 1974. Claro que la idea de enfrentar a los “expertos” y a los “brujos” en economía está implícita en la controversia socialista, cuya segunda ronda se desarrolló durante la década de 1930 y precisamente lo tuvo a Hayek entre sus protagonistas
.
“Para Alsogaray, Camino de servidumbre, el libro que Hayek publicó en 1944, había configurado un `punto de quiebre´ en su vida personal e intelectual, una verdadera revelación y más tarde una guía segura en la lucha que le tocó enfrentar. Según su hija María Julia, Alvaro se refería a la obra como `el camino de Damasco, una verdad interior que hasta ese momento no había podido expresar de esa manera´… Para él, el régimen peronista se ajustaba rigurosamente al pronóstico de Hayek” (Guido, 2011).


Hablar a favor del liberalismo y de Economía social de mercado, en Argentina, en la época en que lo hizo Alsogaray (desde mediados de la década de 1950), requería alguna inteligencia pero por sobre todo coraje (a partir de 1955 podía sonar atípico o desactualizado; durante la primera mitad de la década de 1970 era físicamente peligroso). A don Alvaro simpatía no le sobraba pero agallas sí. “Tanto opositores como los partidarios de su figura y propuestas, no dejaron nunca de reconocerle la coherencia, admiración y fidelidad hacia el mismo conjunto de ideas que sostuvo durante toda su vida pública” (Guido, 2011).

.  .  .

“Diferenciaba entre el liberalismo antiguo y el moderno… La Economía Social de Mercado acepta la intervención `activa´ del Estado, para asegurar el respeto a la propiedad privada, garantizar la estabilidad monetaria y establecer las condiciones para que operara la competencia efectiva a través del combate a los monopolios y la eliminación de las barreras burocráticas que dificultasen a aquella” (Guido, 2011).

“Para él la alternativa no era orden o anarquía, sino qué clase de orden social debía existir y quién establecería dicho orden… Sólo había 2 alternativas: la planificación centralizada y compulsiva de la economía, o la planificación a través del mercado… [No era marxista, pero] distinguía entre los ordenes jurídico, social, económico y político, pero por 3 razones colocaba al orden económico en el centro del problema del ordenamiento de la sociedad: la economía obedece a leyes naturales, ocupa buena parte de la vida diaria de los seres humanos, y genera en gran medida el mantenimiento de una sólida disciplina social y de las libertades individuales… Para él, la democracia tenía 2 características: la defensa de las libertades políticas y el mecanismo para dirimir los conflictos” (Guido, 2011).

“Sostenía que los dirigentes políticos necesitaban sólidos fundamentos filosóficos para la actividad que tenían que desarrollar… Los `pragmáticos´ eluden las definiciones comprometedoras y niegan el conocimiento y el proceder científico. Todo lo cual genera una actitud indeseable y peligrosa… Una buena teoría constituye una guía para la acción política, cumpliendo un papel orientador” (Guido, 2011).

“Sostuvo persistentemente que, a pesar del golpe de Estado realizado en 1955, el régimen socio-económico plasmado definitivamente en el peronismo, a la salida de la Segunda Guerra Mundial, se había mantenido incólume en el país a lo largo de las décadas siguientes” (Guido, 2011).

4. ALSOGARAY Y LA ANCE


Como dije, Alsogaray se incorporó a esta Academia en noviembre de 1968
, lo cual implica que volcó en la Corporación su experiencia como funcionario y dirigente político. “Hasta ahora, por imperio de las circunstancias, mis preocupaciones relacionadas con los problemas públicos habían estado orientadas más hacia la acción práctica que hacia la actividad académica, si bien he tratado de basar aquella en principios y reglas derivadas de la teoría y de la investigación científica”, afirmó en el discurso de incorporación (Alsogaray, 1969).

Presentó 8 escritos. El primero, la conferencia que acabo de citar, es de carácter doctrinario; la mayoría (Alsogaray 1970, 1971, 1986, 1987, 1988 y 1993a) se ocupan de la coyuntura económica, en tanto que Alsogaray (1976) se refiere a la cuestión de la planificación económica, cuando a comienzos del Proceso de Reorganización Nacional se creó el ministerio de planeamiento.

 Algunas definiciones categóricas: 
“No se puede pensar la acción económica sin tener en cuenta la gravitación de la acción política” (Alsogaray, 1969).

“Debe distinguirse entre la `ciencia económica´ y la especulación seudo científica de `expertos´ y tecnócratas. Estos últimos se consagran a manejar ecuaciones y cifras, de las cuales extraen modelos mecánicos con los que pretenden describir y manejar la realidad… Constituyen una nueva y cerrada cofradía que integra una tecnocracia en permanente expansión” (Alsogaray, 1969).

“¿Cuál es el problema central a resolver? El establecimiento de un adecuado orden económico-social (destacado en el original)… La controversia ya no se presenta entre el liberalismo y el socialismo, sino entre la Economía social de mercado y las fórmulas hibridas de tercera posición de origen keynesiano… La Economía social de mercado no es una teoría económica, es acción económica y social basada en la teoría clásica moderna” (Alsogaray, 1969).

“La clave de la acción económica está en la tendencia. No se pretende pasar drásticamente de un estado actual de cosas al que imperaría en el futuro si se lograra implantar un modelo determinado, sino en desarrollarse tendiendo hacia la aplicación, tan rápida y ajustadamente como resulte posible, de las concepciones de la teoría. Ponerse en movimiento ya supone un comienzo de solución” (Alsogaray, 1969).

.  .  .


El “perfil” de Alsogaray plantea (una vez más) la cuestión del sentido y la misión de una Academia. Cuestión que no tiene una respuesta única, porque desde una perspectiva restringida debería ocuparse exclusivamente de cuestiones doctrinarias, mientras que desde una perspectiva amplia también debería atender la cuestión de la aplicación práctica de los conocimientos adquiridos. 


El debate tiene componentes permanentes, pero también específicos. Aquí y ahora; ¿qué debe hacer una Academia, frente a las restricciones tanto temáticas como metodológicas, que sesgan las áreas de interés de lo investigadores, desde el punto de vista de la relevancia de las investigaciones? Una simple hojeada al contenido actual de las revistas especializadas ilustra adecuadamente el punto. Afortunadamente, la actual composición de la ANCE obliga a convivir a personas que sobre esto mantienen puntos de vista bien diferentes, sin que por ello –que se note al menos- se comprometan las relaciones en el plano personal.

5. ALSOGARAY Y YO


Dije al comienzo de estas líneas que la simpatía personal no era su principal virtud. Permítaseme sustanciar tan grave cargo y hacer una reflexión final.

En mis memorias (de Pablo, 1995) dije lo siguiente: “abrazar de manera entusiasta las ideas liberales no me resultó fácil. Sin saberlo, Alsogaray prolongó el proceso. Esto le resulta evidente a cualquiera que lo haya escuchado o leído a fines de la década de 1960 y comienzos de la del 70, cuando para argumentar en favor de las `verdaderas’ ideas económicas, las de Hayek, Pinay y Rueff, denigraba sistemáticamente a los `brujos´ de la economía, los `expertos´, los planificadores y los keynesianos (Alsogaray, 1971a, es un buen ejemplo de lo que estoy diciendo), y se burlaba de los `híbridos´ en materia de política económica, justo en el momento de mayor brillo de la pretensión samuelsoniana de lograr la `síntesis neoclásica´, esto es, la combinación en un modelo único de las macroeconomías clásica y keynesiana”
. 


“Mucho tiempo después me di cuenta de que cuando hablaba así, Alsogaray no se estaba refiriendo a mí. En la actualidad [1995] don Alvaro (a quien conocí personalmente en 1975, cuando a mi pedido organizó un almuerzo mi ex alumno Joaquín Arturo Acuña, ascendido a general y a cargo de la Escuela Superior Técnica del Ejército), me genera sentimientos encontrados: de admiración y agradecimiento, por una parte, por su colosal `patriada´ en favor de la introducción de las ideas liberales en Argentina, en el plano político primero y, por rebote, en planos como el académico, periodístico, etc. `Hombre de espaldas anchas´, durante décadas aguantó agresiones físicas, insultos y ridiculizaciones, sosteniendo un predicamento casi solitario, y arriesgando todo a partir de mayo de 1989 por un Menem que en ese momento era una gran incógnita (con el tiempo esta labor resultará nítida; ahora aparece empañada por las vicisitudes de la UCEDE, a las cuales él no es ajeno); y de casi rechazo por la otra, porque es antipático (con todo respeto y cariño, Alsogaray actúa como si hubiera tomado cursos de antipatía; es increíble la facilidad con la cual irrita a personas con las cuales, en el fondo, está de acuerdo. Es noticia cuando habla bien de alguien, así como Adalbert Krieger Vasena lo es cuando critica a alguien)”. 


Ratifico todo lo anterior, pero con la perspectiva que da el tiempo inclino claramente la balanza a favor de su aporte. "Observando a Elliott Smith aprendí que ser una persona decente es muy importante, pero que ser una `persona agradable’ no tiene ninguna importancia", afirma Herbert Alexander Simon en su autobiografía (Simon, 1991). Utilicé esta cita cuando biografié a Miguel Sidrauski, la reproduzco aquí porque también se aplica a Alvaro Carlos Alsogaray. Sus ideas servirán de inspiración a algunos, otros las tomarán con reservas. Pero unos y otros debemos aprender de él la energía que puso para transformar las ideas que pensaba eran las correctas, en la acción concreta respectiva; no temiendo “ensuciarse las manos” cuando la causa valía la pena.
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� “Las empresas invierten en innovación en organización y marketing casi tanto como en innovación tecnológica. La ingeniería es un término general que se usa en otras áreas, como la ingeniería macroeconómica y la ingeniería del gasto social” (Elías).


� La cuarta parte de los economistas que detecté que estudiaron ingeniería, nacieron en Francia.


� También miembro de la ANCE, como los ingenieros Justiniano Allende Posse, César Augusto Bunge y Lorenzo Dagnino Pastore. 


� Comenzó la carrera, pero no la terminó.


� “Junto con Carlos Juni, Eduardo Mayer y Julio Novillo Astrada" (Alsogaray, 1993).


� También miembro de la ANCE.


� "Los secretarios militares expresamos que las 3 Fuerzas iban a ver con agrado que Alsogaray se pudiera incorporar al Gabinete... Se dijo que esta postura fue una imposición. Todo lo contrario" (Solanas Pacheco, 1983).


� “No era querido por los militares y no quería a los militares, aunque esto resulte difícil de entender… Frondizi lo nombró para calmar a los sectores [civiles] que agitaban a los militares” (Fraga).





� El contrato entre el Estado Nacional y Minería y Siderúrgica Patagonia S. A. (MISIPA) fue aprobado [por el decreto 157, del 10 de enero de 1961] y Alsogaray renunció" (García Solá, 1983). "Me opuse frontalmente al proyecto, provocando un cierto fastidio de Frondizi. Fue el único conflicto público que tuve con él, y también la gota de agua que precipitó mi renuncia" (Alsogaray, 1992).


� Junto a “¿Para qué queremos dólares, alguno vio alguna vez un dólar?” (Juan Domingo Perón); “Esta será la última devaluación” (Adalbert Krieger Vasena); “Las raíces de la inflación han muerto” (Christian Zimmermann); “El que apueste al dólar va a perder” (Lorenzo Juan Sigaut); “Les hablé con el corazón y me contestaron con el bolsillo” (Juan Carlos Pugliese) y “Me preparé toda la vida para este puesto” (Rodolfo C. Rossi, al asumir la presidencia del Banco Central. Duró 33 días en el cargo).


� No sólo era ministro de economía, sino –en la nomenclatura de Pinedo (1971)- era ministro-consejero y no ministro-secretario. “Durante el gobierno de Guido tuvo que regresar de urgencia de Estados Unidos (estaba negociando con el FMI), para arreglar un conflicto entre militares. El presidente se recluyo en Olivos y Alsogaray negoció personalmente en Campo de Mayo, poniéndose el gobierno al hombro. Esto pinta de cuerpo entero su vocación patriótica” (Pablo Guido).


� "Hasta 1962, con la excepción de los Bonos plan de reactivación YPF, la deuda pública era de valor nominal fijo, es decir, no tenía ningún tipo de indexación" (Gaba y Uriarte, 1978).


El decreto 2.255, del 22 de marzo de 1963, aumentó a 7% la tasa de amortización anual acumulativa, con lo cual la vida del empréstito se redujo de 25 a 10 años; el decreto 6.926, del 17 de julio, creó  la Comisión coordinadora del Empréstito 9 de julio, para difundir los alcances y el contenido del referido empréstito, con miras a su colocación efectiva; el decreto 9.001, del 4 de setiembre, dispuso que los descuentos, bonificaciones o premios que podían otorgarse en valores de ahorro de la Caja Nacional de Ahorro Postal, también podrían realizarse utilizando títulos del Empréstito 9 de julio; el decreto 9.193, del 6 de setiembre, autorizó a los organismos descentralizados, y a las empresas del Estado, a recibir `certificados fraccionarios´ de títulos del Empréstito 9 de julio; el decreto 9.309, del 7 de setiembre, amplió en $mn 5.000 M., la emisión del Empréstito 9 de julio; el decreto 10.180, del 1 de octubre, eximió del pago de aportes jubilatorios, a las gratificaciones facultativas o extraordinarias que se abonaran con títulos del Empréstito 9 de julio; y el decreto 11.340, del 26 de octubre de 1962, volvió a ampliar en $mn 5.000 M. la emisión de títulos del Empréstito 9 de julio.


� Estos últimos equivalían a 7% del gasto del gobierno Nacional de un año.


� “Durante muchos años Luis (el `Negro´) Costa se desempeñó como mayordomo personal del ministro de economía de turno. El propio Costa me contó que con su propio cuerpo defendió la puerta de acceso a la oficina del ministro, cuando algunos asalariados descontentos por los bonos 9 de julio querían `conversar´ con el entonces ministro Alsogaray” (de Pablo, 1995).


� Junto al periodista Bernardo Neustadt, Alsogaray fue protagonista de la “presentación en sociedad” de Menem, y la transformación de su imagen, entre la elección del 14 de mayo de 1989, y la asunción del mando el 8 de julio de dicho año.


� El decreto solicitó la colaboración –ad honorem- del diputado nacional Alsogaray para que elaborara un informe completo acerca de la deuda externa argentina y de la estrategia para su atención, y asesorara respecto de la preparación de la negociación global de dicha deuda con las entidades acreedoras. Alsogaray renunció al cargo el 10 de enero de 1991. “Alsogaray impulsaba las privatizaciones como solución al problema de la deuda externa, y entonces todos estaban interesados en obtener el mayor valor posible, aún cuando dicho mayor valor se originara en la venta de un monopolio” (Cavallo, 2001). María Julia Alsogaray, hija de Alvaro, ocupó altos cargos ejecutivos en a presidencia de Menem.


� Hijo de un comerciante, Menem “llevaba en la sangre” los principios básicos del análisis económico. Cuando en reunión de Gabinete Nacional Miguel Roig presentó las medidas iniciales, entre las cuales figuraba el control directo de los precios, el presidente le dijo que él provenía de una familia siria, que sabía que hacía muchos siglos que los controles no funcionaban, pero que lo implementara si lo creía conveniente (Roig sólo duró 6 días en el cargo, porque falleció). El oportunismo político no se puede descartar, porque hay que recordar cómo “funcionaban” las empresas públicas en Argentina a fines de 1980, para entender lo popular que resultó su privatización.


� “No es cierto. La afirmación no va tanto a la historia en sí, sino a mostrar un rasgo de débil honestidad intelectual, dirigido a molestar a Cavallo” (Mezzadri).


� Miembro de la ANCE.


� “No vacilaría en alejarme del liberalismo y aún abandonarlo completamente, si quedara demostrado, en el terreno de la razón y de la lógica, su falacia parcial o total. Pero éste no es el caso. El razonamiento lógico, a nivel científico, demuestra la veracidad de la tesis liberal. El crecimiento económico espontáneo y libre siempre ha sido y será más fecundo, para bien de los consumidores, que el logrado compulsivamente en procura de metas y objetivos impuestos arbitrariamente por los gobernantes”, afirmó en su conferencia de incorporación (Benegas Lynch, 1969).


� “Por invitación de Alsogaray, Erhard visitó Argentina. Tenían en común su inclinación hacia las soluciones de mercado y su poca inclinación hacia las soluciones gradualistas” (Olivera).


� El alemán Rudolf Albert Emil Havenstein, el argentino Enrique Eugenio Folcini, los brasileños Roberto de Oliveira Campos y Henrique Mario Simonsen, el español Enrique Fuentes Quintana, el francés Raymond Poincaré, el griego Xenophon Euthymiou Zolotas, el japonés Korekiyo Takahashi, el norteamericano Alfred Edward Kahn y el ruso Yegor Timurovich Gaidar, son otros ejemplos de economistas que sobresalieron principalmente por su dedicación a la política económica práctica.


� Y al mismo tiempo anuló al Reichsmark, reemplazándolo por el Deutsche Mark, que distribuyó de manera igualitaria entre la población (60 DM por cabeza).


� "Curiosamente, el plan de estabilización argentino se lanzó el [28 de diciembre de 1958], el mismo día que De Gaulle lanzó el suyo en Francia, inspirado por Rueff" (Alsogaray, 1990). Alsogaray (1978) describe y analiza el proceso de diseño e implementación del plan Rueff, así como la relación que existió entre el presidente de Francia y su ministro de economía o hacienda.


� Inspiración doctrinaria (o racionalización) no debe entenderse como algo peyorativo, a la luz de las enormes diferencias que existen en Argentina, referidas a lo que hay que hacer en materia económica, desde por lo menos la Revolución Libertadora. A principios de 1965 creó el Instituto de la Economía Social de Mercado.


� Con antecedentes planteados por Eugen von Bohm Bawerk, quien reaccionó de manera enérgica a los escritos de Karl Heinrich Marx, y por Enrico Barone, quien en 1908 publicó una monografía titulada “el ministro de la producción en el Estado colectivista”, la primera ronda de la controversia socialista fue inaugurada por Ludwig Edler von Mises en 1920, respondiendo a una propuesta formulada por Otto Neurath. La segunda ronda enfrentó a Friedrich August von Hayek con Oskar Ryzard Lange, Fred Manville Taylor y Abba Ptachya Lerner. “Esta controversia debe ser actualizada, porque; ¿qué significa mercado versus Estado, dada la significativa proporción que tiene hoy el sector público, en las economías `capitalistas´?” (Fanelli).


� Simultáneamente con Aldo Ferrer.


� Si la crítica pasaba del plano de los enfoques al de las personas y de las instituciones, la cosa era todavía peor, porque Alsogaray apuntaba sus cañones a los economistas que trabajaban en el Consejo Nacional de Desarrollo, el Instituto de Investigaciones Económicas del Instituto Torcuato Di Tella, etc., instituciones en las cuales yo había trabajado y donde había conocido a mis ídolos de entonces. 
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